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1 LA PRIMERA MATEMATICA MO
DERNA. Mucho se habla hoy día de la
matemática moderna. Se publican con-
tinuamente ]ibros de matemátíca que
añaden a su títulq específico el califi-
cativo da "moderno"; basta hojear cual-
quier catálogo de publicaciones de los
últimos años para encontrar títulos como
los siguientes: "Cálculo ínlinitesimal mo-
dernó', Fundamentos de análisis moder-
nu", "Tratado de geometría moderna",
"Introducción a la matemática modernci',
etc: Sin embargo, si se quiere 'dar una

definición de lo que se eniiende por
matemática moderna, la .cuestión no es
lácil.

No es modezna ioda la matemática que
se produce actualmente: Hay trabaios de
r^conocida fmportancia que se mantie-
nen dentro del más puro clasicismo. Asf
ocurre, por eiemplo, con la r-layoría de
]os trabajos sobre la teoría de números.
Bastará citar los irabaios del matemá-
tico noruego Atle Seiberg, entre ellos
su famosa demostración de] ieorema
fundamental de la teoría de los números
pr.imos, por la cual se ]e concedíó la
medalla Fields (]a más alta distinción
internacional dedicada exclusivamente a
matemáticos), en el Congreso Intsrnacio•
nal de Matem6iicos de Harvard, en 195^ i

Tampoco el modernismo radíca en los
temas, pues si bien la matemática mo-
derna empezó con el blgebra, después
se extendió pbr iodas las demás ramas
de ]a disciplína.

(') Conferencía pronvnc9ada por ei Autor •n la
Soeiedod Ciantífíca Argentina, et dia 4^ de junio di
1963, con motivo de recibir el pramio da dteha en•
fidad cmrecpondimte al quinSvenio 1939-6^. Viatr
^LEMENTOS, año 11, p. 169 (N. de lo^ E.)

Parecería, por tanto, que la diferencío
e^tre la matemática clásica y la moder•
na debe ser solamenie cuestión de eatílo,
es decir, cuestión de forma o d® nomen-
clatura. Sin embargo, tampoco ello es
cierto. Por encima de la apatiencia ex-
terior, desde lueqo la más visible y
noloria para quienes tan sólo ven la
supsríicie de las cosas, hay algunas ca-
racterísticas profundas que haeen a la
esencia misma de la matemática y que
abren para ella nuevas y grandes pers-
pectivas. Tal vez, para una meior com-
prensión, convenga comparar el fenó.
meno actual con lo ocurrido en épocas
anteriores.

En el comienzo de la historia de 1G
matemática, cuyo origen permanece to•
davía oscuro, encontramos una colección
de fórmulas y recetas que utilizaban los
egipcios para resoiver ciertos problernas:
delimitar tertenos, repartir cosechas o
cobrar impuestos. Esta era la matemá•
tica clásica de los griegos: una matemá•
tica bien detinida, bien concreta, aplica-
ble a un campo de problemas bien
determinado. De repente aparece en la
escuela pitagórica el descubrimienio de
los números írracionales y se produce
una fuerte conmoción. Se pone de ma-
nifiesto qus el uso exclusivo de la intui-
ción puede conducir a errores; por tcmto
hay que revisar ]os fundamentos y pa-
sarlos por el tamiz del razonamiento. Para
ello hay que sentar bien las bases y
nace asf la axiomática como la mejor
manera de estar seguro de la solidez de
los aimientas. La matemática extienda
mucho su campo de accíón, ínvadiendo
los ateneos y escuelas filosbficas de la
época. Nace la matemática moderna da
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los griegos, que culmina ^con los II^
meatos de Euclides (síglo III antes de C.).

Tenemos así dos características de la
nueva mafemática de aquella época:
preocupación por una íundamentación
rigurosd y extensión de la matemática a
otros terrenos. Los beneíicios de esa nue-
va matemática se notan inmediatamente;
el estilo de Euclides, la amplitud da sus
puntos de vista, ]a generalidad de sus
cronceptos y la ventaja de dísponer de
unas bases fírmes en qué apoyarse, mo-
tivan o contribuyen grandemente a un
gran ílorecímiento matemátíco. Como ex-
ponentes dei mísmo bastará citar a Ar-
químedes (-287, -212) y Apolonio (más o
menos -190). Es interesante observar que
en Arquímedes la matemática amplía su
campo de aplicaciones prácticas, pasan•
do a la estática y a la íngeníería.

5íguen después muchos siglos en que
]a matemática decae. No se incorpora
savia nueva a sus bases, sus métodos
no cambian y sus problemas y teoremas,
si bien se van complicando y aumen-
tando en número, poseen ^iempre unas
mismas características. La matemótica
envelece: lo que fue la matemática mo-
derna de los grlegos, pasa ir ser la
matemálica cl6sica del Renacimiento.

Es importante ]lamar la atencíón sobre
este ciclo, por las analogias que presenta
con el momento actual y por el peligro
que puede representar .para el íuturo.
Con Euclides ]a matemática fifa sus fun-
damentos y muestra cómo se puede edi-
licar, lenta y cuidadosamente, a pariir de
los mismos. Gran parte de los teoremas
de los Elemeatos son de enunriado casi
evidente y sin embargo se demuestran
cuidadosamente, con todo detalIe, para.
probar cómo todos ellos son consecuen-
cia de los postulados, nociones comunes
y deííniciones prevíamente establecidas.
£s una obra, en apariencia, fácil y ele•
mental. Las obra^ de Arquímedes y Apo-
loriio, en cambio, conducen en la mayo-
ría de sus teoremas a resultados nada
evidentes y en ellos, por tanto, la tuerza
del razonamienio aparece bien visible
como instrumento para llegar al descu-
brímiento de resultados insospechados.
En una prímera ímpresión superficial, las
obras de Arqufinedes y Apolonio son más
"difícileá' que los IIsmentos de Euclides.

Sin embargo, nada más lejos de la re•
alidad. La comprensión de ]a necesidad
de cierias demosttaciones de Euclides y
del por qué de su imprescindible com-
plicación es m^ry diíícil, mucho más que
la comprensíón de los pasos .sucesivos
de una demostra^ción sobre las cbnicas,
de Apolonio, o sobre los centros de gra-
vedad, de Arquímedes. Los El^mantoa do
Euclides debieron haberse tomado como
una obra fundamental para el uso de
matemáticos ya íormados, pero nunca
como libro de texto elementai para err^
pezar a aprender geomeiría. Para hablar
de los fundamentos de una ciencia hay
que conocer mucho da la ciencia misma.

Es muy probable que otra hubiere sido
la evolución de la matemática medioe-
val, si se hubieran tomado como libros
iniciales obras al estilo de las de Apo•
]onio o Arquímedes, admitiendo como
evidentes las cosas ciertas que se pre-
sentan como tales, sin preocuparse de-
masiado de si los postulados de partida
eran los cínco de Euclides u otro número
mayor, y deiando estas sutilezas y el
estudio de los IIementoy para matemá-
iicos ya conocedores de su ciencia, ]os
únicos, por otra parta, capaces de com-
prender su prolundo y extraordinario
conter.ido.

Sin embarao no ocurrió así. Por su
aparente simplicidad, los Flementos fue-
ron tomados como libro de texto de los
primeros años de las escu°las donde se
enseñaba matemática. Se obligaba a
aprender las demostraciones de teoremas
cuyo resultado nada nuevo decía al
alumno. Pue clásieo el famoso pone an-
sinonun o"puente de los asnoŝ ' (teorema
5 del libro I de los Elemenios, que dice:
los ángulos de la base de un triánguló
isósceles son iguales), que al parecer era
el primer escollo para la mayoría de
los alumnos, escollo inúfiI, pues el teore-
ma es evidente por la misma simetría de
]a figura, por lo cual poco podía interesar
al alumno, incapaz de comnrender la
necesidad de tan complicada demos-
trc4cibn.

La desproporción enire ]a simplicidad
(aparente) de ]os enunciados y la diíicul-
tad (necesaria) de la demostración, de•
sorientó a los espíritus no dotados de
una gran sagacídad matemáticct y así,
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contund'.endo la matemática con un iuego
de palabras, se originaron trabaios y
comentarios que eran triviales en la ma-
yorta de los casos y absurdos muchos
de ellos. Recordemos la discusión que
menciona Tannery, de dos escolásticos
alemanes del siglo XI ^, Reginboldus; de
Colonia y Rodolfus, de Lieia, sobre el
siqnificado de "ángulo interíor", p^labras
que encuentran en Euclides, extendtén-
dose en consideraciones sin sentido al
creer que la palabra "interior" se aplica
a cualquier fingulo, sin darsa cuenia de
que para Euclides la cuesiión no admite
ninguna duda, pues se refiere a los án-
gulos interiores de un triángulo o polí-
gono•

2. LA SEGUNDA MATEMATICA MO-
DERNA. Llegamos al siglo XVII. La ma-
temática que, a pesar de todo, algo
había piogresado -bastante en aritmé-
tica y álgebra (precisamente la parte
menos fundamentada) y menos en geo-
metría- había devenido.una matemática
de moldes bien definidos, aplicabla ian
sálo a problemas de coracterísticas bien
reconocidas: era una matemática clásica.

Con D^scartes ( 1596-1650) y Fe-mat
(1601-1665) nace la geometría analítíca e
inmediatamente después, con Newton
(1642-1727) y Leibniz ( 1646-1716), el cálculo
infinitesimal. Ello significa una vigorosa
inyección de savia nueva; la matemática
se expande, muchas cosas se ven baio
nuevos ángulos, cambian los problemas
y los métodos: es la matemátira moderna
de los siglos XVII y XVIII. Con ella, cier-
tos problemas clásicos (trisección del
ángulo, duplicación del cubo) se aclaran
definitivamente y al mismo tiempo la
matemática extier.de su campo de acción
y se aplica con clamoroso éxito a la
explicación de la naturaleza.

No todo se consiguió fácilmente. Como
toda novedad, sobre todo el cálculo iníi-
nitesimal, tuvo sus enemigos (Berkeley) y
motivó agrias polémicas. Tuvo también
sus deíensores equivocados, ctue con más
vehemencia que capacidad lo aplicaban
mal y lo desacreditaban más que sus
anemigos declarados.

Sin embargo, la nueva matemática no
tardó en imponerse. Nació la mecánica
racional y sucesivamente todos los capt-
tulos de la lisjra matemátíca. El éxito

que tuvo para explrcai• el mundo fís^co
la hízo polarizar en esa dirección y]a
matemática fue adquiriendo el sentldo de
que solamente podía aplicarse a fenó-
menos previsíbles con toda exactítud,
como el momento de un eclipse o la
trayectoría de un proyectil. Quedaban
atuera las ciencías del hombra. Durante
los síglos XVII y XVIII, la matsmática
progresa mucho en profundídad ds re.
sultados, pero su motor fundamental fue
casi exclusivamente la física. La mecá-
nica celesfe era la más perfecta y la más
admirada obra de los primeros genios
matemáticos: Newton, Laplace y Poinearé
fueron obtenfendo resultados cada vez
más profundos y precisos, cada vez con
menos hipótesis. Pero precisamente por
esta excesiva especialización, la mate-
mática voIvió a adquirir rigidez: volvió
a moverse por cauces demasiado preci-
sos e inamovib]es. Se consideraba, y así
se definió, como la ciencia "exactcí' .po7
antonomasia. Los íenómenos que no po-
dían preverse hasta la quinta cifrq deci-
mal o hasta la centésíma de segundo, se
consideraban no susceptibles de un tra-
tamier.to matemático. Se establecíó una
diferencia neta entre los problemas ma-
temáticos y los no matemáticos. Los pri-
meros se fueron complicando mucho,
hasta Ilegar a profundidades en que la
misma complícación se traducía en os-
curidad y hacía perder el ínterés. La
matemática se volvió, nuevamente, clá-
sica. Es nuestra matemática clásíca de
hoy. Se hízo sentir la necesídad de una
explosión qua abriera nuevos camínos,
despejara nuevos horizontes y permitiese
trpbajar con métodos nuevos, para nue-
vos problemas y hacia nuevos íines.

3. LA MATEMATICA MODERNA AC-
TUAL. Varios hechos íueron confluy®ndo
para esta tercera explosíón de la rnate-
mática. En prímer lugar, las qeometrfas
no-euclidianas demostraron que la mate-
mática no estaba obligada por nueatra
intuición del espacio; cabía, en conse-
cuencia, una mayor libertad en la cons-
trucción de esquemas geomét;icos. En
segundo lugar, la aparición de'la teoría
de conjuntos por obra d® G. Cqntor
(1845-1918) puso de manifiesto que había
mucho por aclarar en las bases mísmas
de toda la mat^máti^a. I-Iabía que em-
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pezar de nuoevo desde el principio para
sentar el edificio sobre bases iirmes. No
sólo había que revisar la matemática,
eino también la 1ógica, por cuyas reglas
la matemátlca se regía. la exploafón da
laa aigioe XVII y XV1II habia ampliado
aiucí^o Ios domintoa de 1a matemática,
pero habia deecuidado sus [undamentos.
por otra paste, lae fiIóeofos habían se-
guido prácticamenta cori la lógica arls-
totélioa, que ya no era suEiciente para
los matén,átícoe, y éstos tuvieroñ que
sallrse de sus dominios específicos para
hc^erse carqo de la lógica e incorpo-
rcmla, como un capítulo más, a la ma-
tsmática.

A fines de] siglo X1X el momento era
parecido a! de los gríegos ai descubrir
ios írraclonales. Había que rever la axio-
mcitica de kz geometrfa, pues la de Eu-
clides ya no resultaba rigurosa ante las
exigancias modemos y había que axio•
matizar también el álgebra y el análisis
para evltar paradolas que ailoraban por
todas partes. Se había trabaiado mucho
con número realea, pero no se habían
definido de manera precisa; se eataba
operando conHnuamente con funciones,
peno eI aerrtido exacto de eata patabra
quedaba amblguo e ímpreciso.

La axiomática de la geometría la hizo
Hilbert en 1999. En el resto de la mate-
mátlca la axtomatización empezó con el
áigebra. Se vio que muchos conceptos
díspersos se podian uniiicar y ordenar
medtante la íntroducción de ciertas es-
tructuras. Reuniendo cur^os de los ma-
temáticos alemanes E. Ariin y E. Noether,
en 1930 se publicó eI Algebm Moderna
de B. L. van der Waerden que fue, pr6c-
ticamente, al punto de partida d® toda
la matemática modema actual. Sus ideas,
t3u lenguaie y su [orma se extendieron
rápddamente a todae las otras ramas de
la matern6titea. A s1la contribuyb gran-
demente la obra de N. Bourbaki, empe-
zada en 1936 y que, durante varios años,
ha sido la verdadera Biblia de la mafe-
mirtfca moderna. Las caracteríaticas d^
eata nueva matemática pueden resumirsa
en loe sipuientes punioa:

al C^roon gKaerdMad y ab>ahaerión. La
matemátícc modema se coloca aiempre
en un punto de vlocia muy gemei^al y
cbatraCto, lo quo permíie su aplícación

a una gran variedad de situaciones. Los
clásicos r.úmeros enteros se consideran
como elementos de un "anillo" muy par
ticular; los números racionales, reales o
compleios son también cnsos particulares
o eiemplos de la idea mós general de
"custpó'. Los elementas geométricos se
estudian en espacios de un número cual•
qulera de dimensiones; cuando se habla
de "puntó', no se enHendé más el tra-
dicional pur.to geométrico, sino cualquier
elemento de un eapacio general.

b) Esp^clal afencióa a los fwidamentos.
Preclsamente por su gran generalidad,
al faharle puntos de apoyo concretos en
qué apoyarse, la martemátíca mbderna
debe cuidar mucho que au fundamen-
tación sea rigurosa. De aquí qu® a veces
se croniunde ]a matemática modema con
la matemática de los fundamentos. Sin
embargo ella no es todo fundamentación,
sino que ha construido ya un edi(icio
importante que engloba prácticamente
toda la matemátíca clásica.

cf Dt+cleminlo del árlgeb^mr.- Para tener
upos fundamenloa sólidoa y también para
uníficar su contenido, la matemátíca mo-
dema ha sequido el camino iniciado por
el ólgebra; pueda decirse que toda ella
se ha algebrizado. Se ha visto que las
estructuras algebraicas (qrupos, anillos,
cuerpos, espacíos vectoríales), las estruc-
turas de orden y las eatructuras topoló-
qicas son ]a base de toda la matémírtica.
lncluso ramas que parecían muy apar-
tadas de1 ólgebra, como la geometr[a
diferencial, han sido algebrizadas, lo que
ha resultado muy úii1, tanto para ur.a
mejor camprensión como para ayudar a
su crecimiento.

d) IIntBcaclón de 1a maMrnática. Si la
obra de Descartes permitió unificar la
qeometrfa cIósica y el álgebra, la ma-
temátlca modarna ha tendido puentes
entre las mmas al parecer más al®iadas
de la matemática. La teoria de grupos
continuos se vincula estrechamente con
la geometría dilerencial; la geomatría
proyeciiva no es más que álqebra lineal:
la topología. y la teorfa de tunciones
analíticas (de una o más variables) se
complementan armontosamenie; la teoría
de cuarpoa fínitos juega un papel eaen-
cir^l en la fundamentacián de la geome-
trfa. Con todo ello, la matemátíca aparace
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más unlficada que en cualquier épocd
precedente.

e) I.as máqninaos de caleukv. La mtrte-
mática mpdema eal^ula poeo. En gene-
ml, lós matemátícos -contra la opinión
de mucha gente- odian el cólculo y las
fórmulas complioadr^s. Por eso, les gueta
la matemática moderna que deia los
cálculos de lado y evíta las fórmulas.
Sin embargo, los cálculos son ne^cesarios.
Pero en vez de cargar continuamente
con ellos, la posicíón de la matemáiica
moderna íue la de ayudar (a iravéa de
la lógica) a los ingenieros electrónicos a
construir máquinas computadoras, para
luego descansar en ellas, ced+érrdoles
todos los cálculos de rutina, qúe ]as má-
quinas hacen meior y más rápidamente
que los matemç`itícos. Los largos dasarro-
llos en serie, el cálculo de inte4rales da-
finidas y la integración de ecuaclones
diferenciales se van deiando a las má-
quinas. Tambíén las fórmulas clásicas
tienden u, desaparecer, pues la mayor
generalidad actual se adapta poCo a lo
rigidez de las mismas, siendo necesario
razonar directamenie. Aparece, eso sí,
otro, tipo de simbolismo, todavía bastante
simple, pero que amenazá complicarse
tanto como el clásico: son las sucesiones
exactas, los diagramas conmutativos, los
productos de índole diversa.

^ 4. LA MATEMATIGA MODERNA EN
LA INVESTIGACION. La matemática mo-
derna ha abierto campos inmensos a la
investigación. La qeneralizacíón de la
matemática conocida a los nuevos pun-
tos de vista, o tan sólo su colocación en
el . nuevo orden de cosas, partt mejor
poner de manifiesto sus relaclor,es mu-
tuas y centrar las difícultades, ha sido
una labor más o menos difícil, pero siem-
pre útil, para sístematizar y uñificar los
conocimientos matemátícos.

Por otrq parte, la matemática modema
ha modificado incluso el estílo de la in-
vesiigación. Eri la matemática clásica, la
investigación consiste en proponerse un
problema y tratar de res^lverlo con to-
dos los medios disponibles. La matemá-
tica moderna construye continuamente
nuevas armas, amplía sus posibilidades
sin pensar demasiado en problemas con-
cretos y avanza en toda ŝ direcciones, c
vaces sin otro fín que ]c satíafacción dq

generalizar resultados para ver qué pasa
con ello y cómo se ve el reato de la
rrtatemátíca deade las nuevas urvanza-
dus. Con ésto ae ohtíanen a veces rssul-
tados nor^endentes. Vamos a dar un
elemplo que aclare lo que qusremo$
decir.

Un prablema clássiap es ®1 de la Ila-
mada hípótesís de Riemann. Para ciertos
problemas de la teoríar de númetos, Rie-
mann introdujo la aiguiente función ífuA-
ción "zetá '):

1 1 1
ç(s) = Í a -}^ 2 a -}- 3 s -I- ...

donde 1 a variable a e s campleja,
s= o-}- i t. Se d®muestra íácilmenta
que la ecuación ç(a) = 0 tíene las raf-
ces s = -2, -9, -6, , . , y tambtén
se sabe que tiene otras infinitaa raíces
complejas, todas ellas con la parte real
en la banda 0< o< 1. Por otm ptate,
todas loa 'raíces compleias que ae conci-
cen tienen o- 1/2. La hipóteaís de Rio-
mann cor:siste en afirmar qúe todas ias
raíces, no realos, de ç(s) = 0 tienan la
parte neal igual a i/Z. Se ha trabaiado
mucho para demostrar la veracldad o
falsedad de esta hipótesis, sin que haaia
el día de hoy se haya logrado tal de-
mostración.

Matemátícos ernínentes, trabajando al
estilo clásico, han ido obteníendo reaŭl-
tadoa parciales muy notabl®s. Por eiem-
plo, Hardy probó que el número de ce-
ros en la franja 0< o< 1 es iníinito;
Selberg ha dernostrado que sobre la rec-
ta ^_- i!^ hay también una infiriidad
de ceros, intinídád del mismo orden que la
del total de ceros en lá tranja 0< a< 1
Otros matemáticos han ido calculando
ceros, cada vez en mayor número, ob-
teniendo siempre que su parte real es
^/•_^. Es decir, los métodos cl6sícos con-
sisten en ir cencando el problema, obte-
niendo cada vez resultados parcíales que
van acercando a la meta.

La matemática moderna cambía ei
método de ataque. En vez de la función
S(s), considera otras funciones análogas
para ver qué pasa con ellas. E. Artin y
F. K. Schmidt consíderaron un cuerpo
f3k de funciones algebraícas de una va-
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riable con coeficfentes en un cuerpo fini-
to k de q elementos. Si p ea un divisor
primo de (t t que es trivial en k y k(p)
una extensidn aigebraica de k, ta] que
[k (^ ^'^i] = d(p), ae puede definir la
functón

Z fu) = II (1 - u^•^)-^
s

dónde n es una vrniable crompleíá y
el producto ^tá extendfdo a todos los
divísores primos díatintos. Artín formuló
la hípótesis (análoga a la de Riemann) dé
que todos los ceros de Z^(u) están sobre
la circunferer_cia ^ u ^= q-^. A. Weil,
por métodos insospechados, en los que
apIíca los conceptos abstractos de sus fa-
mosos "Fundamentos de la Geometría
Algebc+aicá', logró demosirar esta hfpó-
teeís de Artin-Riemann.'

Vemos así, en este ef,emplo concreio de
la hipdteais de Riemann, los dos méto-
dos de ataque: el clásico, que trata de ir
acercómdose al resultado buscando nue•
vos ceroa de la función zeta, resultados
asintótícos y acotacíones cada vez máa
precdsas pero siempre teniendo en vista
®1 problema míamo; el método moderno,
en :oambio, tranaforma el problema y lo
engloba dentro de toda una familia de
problemas análogos y se encuentra con
que la solucfón de algunos de ellos aElo-
ra como subproducto de una amplia ieo-
ría.elaborada para otros iines, en el caso
actual para fundamentar con todas las
exigencías de la matemática modema
toda la qeometría algebraica. En este ca-
so de la hfpótesís de Riemann, ni uno ní
otro método han llegado al resultado fi-
nal, pero ambos han ido localizando las
difkultades y abriendo caminos qué tal
vez proseguidos, pueden Ilegar al mismo.

5. LA MATEMATICA MODERNA EN
LA ENSEÑANZA. En el nfvel superior, el
triunto de Ia matemática moderna fue
rápido y total. Prácticamente no queda
en el mundo ninguna inatitución donde
se enseñe o cultive la matemática supe-
rior, en que la matemática moderna no
conatituya el núcleo y la base de toda
enaeñanza o el temarío de toda investi-
gación. Sus ventajas son evidentes, pues-
to que permite conservar de una manera

unificcida todo lo esencial de la matemá-
tica clásica y, además, embarcarse en
buaca de nuevos descubrímientos por ca-
minos vírqenes, más atrayentes que los
ya muy trillados y conocidos de la ma-
temátiar tradicionaL

Se , planteó luego el problema de ]a
introducción de la matemátíca modema
en el nível secundario. Ello está presen-
tando, en todo el mundo, mayores dífí-
cultades. Ias razones son varias, princí-
palmente la gran extensión del alumna-
do y el profesorado, lo que diluye los
esfuerzos, y la gran dificultad de infor-
macíón parq Ios profesores, muchos de
ellos situados en ]ugares alejados de to-
do centro de enseñanza superior. Pero el
esfuerzo se está haciendo y la necesidad
del mismo está siendo comprendida cada
vez más. No queremos extendemos so-
bre este punto que ya hemos tratado
con detalle en otros lugares. ° Nos limi-
taremos a señalar dos cuestiones muy
generales, a saber:

a) Precaudonea a tomar. La historia de
lo sucedído después de Euclides, obliga
a reflexionar un poco para no caer en
el mismo error. Ia matemática moderna,
por la necesidad, que ya hemos indica-
do, de poseer cimientos bien sólidos, tie-
ne mucho de axiomática y mucho de
definiciones nuevas. Su estudio es indis-
pensable para los matemáticos profesio-
nales, sobre todo cuando ya poseen cier-
ta versación sobre su ciencia. En la edu-
cación general, en cambio, destinada a]
hombre común, o aun al princípiante en
el estudio de la matemática, hay que
evitar dar la sensacibn de que la mate-
mática es un coniunto de axiomas y de-
tiniciones que desembocan en una serie
de teoremas triviales.

Esta parte externa, con su nomenGlatu-
ra especial y sus malabares iuegos de
palabras, se presta mucho a entusiasmar
a los espíritus frívolos, propensos a]a
exageración ante toda novedad. Hay que
cuidarse de los "nuevos ricoŝ ' de la ma-
temática moderna que, con el tiempo,
convirtiendo a la matemática en un con-
iunto de palabras diííctles para enunciar
vulgaridades, pueden llegar a ser, al
borde del segundo milenio, lo que fue-
ron los cítados Reginboldus y Rudolfus
al culminar el primero. Hay, por lo con-
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trario, que insistir en que la matemática,
clásica o moderna, sólo es importar.te
cuando llega a resultados no 'ebidentes.

La matemátíca moderna tiene mucho
que hacer en la educación del hombre
para el complicado y vertiginoso mundq
actual, mundo qué no es trivíal y que
necesita mucho más - que definicíones y
evidencías. Hay que enseñar a utilizar
la matemática para atacar dificultades y
no conve.rtirla en adorno de faniasía pa
ra vestir insignificancias.

b) I.a matemáttca y sl mlu>Ido. En la
época actual, la posibilidad de difusión
de noticias es mucho mayor que la ca-
pacidad de comprensión de las mis-
mas. Se hace mucha propaganda, bien
justíficada, de la importancia de ]a cien-
cia. Junto con la propaganda se lanzan
satélites artificíales, se fotografía la parte
posterior de la Lur_a y el hombre flota

en el espacio a unos 30.000 km, por hora.
Se dice, también con razón, qua a estos
éxitos contribuye de manera •importante
la matemática. Por ello, todo el mundo
comprende la necesidad e importancia:-de
esta ciencía: el número de alumnos
de las facultades de ciencias aumenta
todos los años en proporción insospecha-
da; en todas las caneras se pide mús
matemática; la gente común desea saber
qué es esta nueva mafem&tíca que coYn
tribuye a tales maravillas.

Todo esto seguramente habrá de re-
dundar en bien de la hu::ianidad, pues
una fuerte educación mafemática es útfl
para todo el mur.do, simplemente porque
educar la razón, que es la característica
más típicamente humana, es contrlbuir
a perfeccionar al hombre, que cuanto más
perfecto será también más sabio y más
bueno. e
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